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SEÑOR PRESIDENTE (Baráibar).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Es un gusto recibir en esta Comisión a una delegación que representa a las empresas Stora Enso y Arauco, 
integrada por la señora Corina Piaggio, Gerente en Comunicaciones de Stora Enso, y los ingenieros Cristian 
Infante, Gerente de Arauco, Pedro Lencart Borges, Director Forestal de Stora Enso, y Erwin Kaufmann, 
Gerente Comercial de Arauco. 


Tuvimos noticias del acuerdo firmado en mayo de 2009, a través del cual la empresa Arauco una empresa 
chilena con importantes inversiones en Chile y en otros países se unió con la empresa Stora Enso, finlandesa 


y sueca, con impo 


rtantes inversiones en distintas partes del mundo. Estas dos empresas decidieron fusionarse 


y hacerse cargo de los activos y de las propiedades de la empresa española Ence, de larga trayectoria en 


Uruguay, y comenzar a programar las inversiones previstas para este país. Me acotan que la empresa Arauco 
tiene inversiones en nuestro país desde hace quince años. 


La radicación de estas empresas en nuestro país reviste características de interés. Es por eso que esta 
Comisión los recibe, y en esta ocasión hemos invitado a parlamentarios representantes de todos los 
departamentos, pertenecientes a todos los partidos políticos, particularmente a aquellos que están directa o 
indirectamente vinculados a la producción de árboles y a las plantas procesadoras de celulosa y madera 


La Comisión está integrada por legisladores de los Partidos Nacional, Colorado y Frente Amplio. 


SEÑORA PIAGGIO.- Muchas gracias por recibirnos. Esta instancia es básicamente para referirnos al 
proyecto Stora Enso en Uruguay, al comenzar esta nueva etapa con la empresa Arauco. 


Vamos a hacer una breve presentación de Stora Enso y Arauco como empresas, y luego expondremos las 
características que tiene este negocio que se cerró el 18 de mayo pasado. Ese mismo día informamos a las 
Presidencias de las Cámaras legislativas, pues entendimos que era un ámbito importante al que debíamos 
hacer saber en qué estábamos, básicamente porque estamos ingresando en nuevas áreas que no conocemos. 
Stora Enso estaba en Durazno y Tacuarembó, y Arauco en Tacuarembó. Con la nueva integración de los 
activos de Ence vamos a entrar en una zona litoral para la cual, más allá de nuestras áreas y de sus 
representantes, nos resulta muy importante conocerlos a todos para estar vinculados y considerar las 
necesidades y las inquietudes que aparecen en función de este proyecto. 


SEÑOR LENCART BORGES.- 


Stora Enso es una empresa que produce papel, celulosa y madera aserrada en base a productos forestales. 
Está presente en muchos países y produce aproximadamente trece millones de toneladas de papel y cartón 
por año y siete millones de metros cúbicos de madera aserrada. Las ventas fueron de alrededor de once mil 
millones de euros y tenemos veintinueve mil empleados, en treinta y cinco países. 


La cotización en el mercado es de cuatro mil millones de euros, y estamos cotizados en las Bolsas de 
Helsinki y Estocolmo. Stora Enso es una empresa con una historia bastante larga y siempre conectada con los 
montes, con la madera. En verdad, empezó en el siglo XIII como una empresa de minería. Stora Enso es el 
resultado de la fusión de dos empresas: una sueca, Stora, y una finlandesa, Enso. Stora es la que tiene la 
trayectoria más larga y es una de las empresas más antiguas del mundo. En la minería utilizaba la madera 
para calentar la mina y extraer el material. Desde esa época trabaja hasta ocuparse hoy de la celulosa, y 
queremos seguir incluyendo nuevos productos. Esa es nuestra posición y nuestra prioridad estratégica. 


Sabemos que estamos en momentos de grandes cambios en el mundo y, por lo tanto, tenemos que adaptar 
nuestra actividad a esos cambios. Por eso nuestra posición es desarrollar los materiales, buscando nuevas 
soluciones. Queremos realizar una producción basada en materiales renovables, uno de los cuales es la 
madera. Nuestra prioridad estratégica es enfocar mercados en crecimiento, siempre basados en las fibras de 
celulosa. También estamos creciendo en las fibras provenientes de plantaciones. 


Ponemos un énfasis muy fuerte en la sustentabilidad, por lo que nuestras plantaciones están siempre 
desarrolladas dentro de un marco muy estricto. Tenemos plantaciones en diferentes lugares del mundo. En 
América del Sur tenemos plantaciones en Brasil y en Uruguay. En Brasil tenemos una planta de celulosa en 
Bahía, que es una "joint venture" con una empresa brasileña, Aracruz, que hoy es VCP, donde tenemos 
aproximadamente cien mil hectáreas de eucaliptus y una planta de celulosa. En Rio Grande do Sul también 
tenemos un proyecto de plantaciones. En Uruguay estamos desde hace casi cuatro años, ubicados en el centro 
del país, donde desarrollamos plantaciones. En China tenemos un proyecto que todavía no está aprobado pero 
va a ser una planta de celulosa. Allí tenemos alrededor de sesenta mil hectáreas de plantaciones. En Tailandia 
tenemos una pequeña actividad con plantaciones y estamos iniciando un proyecto en Laos, que está en una 
situación muy difícil. Es un gran desafío pero tiene como función proveer de fibra a la futura planta de China. 
Como se sabe, China es un país con dificultades de abastecimiento de fibra. 


Como he dicho antes, uno de nuestros principios es promover el desarrollo de plantaciones sustentables. 
Tenemos un enfoque que llamamos holístico. Intentamos mirar a todo, no solo desde el punto de vista de la 
producción de fibra. 


Creemos y lo queremos demostrar que las plantaciones deben hacer un uso aceptable del suelo. Tenemos 
como principio, en cualquier situación, independientemente del tema legal, que todo lo que sea bosques 
naturales o áreas de conservación no se interviene, a no ser que sea para mejorar su situación. 


Otro de nuestros principios es hacer un relevamiento social ambiental antes de iniciar una actividad en 
cualquier lugar, tal como lo hicimos en Uruguay. Además, esta semana terminamos un documento que vamos 
a someter a las autoridades, que es una Evaluación Ambiental Estratégica de acuerdo con la nueva ley sobre 
ordenamiento territorial, que prevé ese estudio como herramienta. Pienso que somos los primeros en hacerlo, 
y lo hicimos para dar un marco ambiental y social a nuestro proyecto. 


También quiero decir que en el estudio que desarrollamos en los últimos dos años y medio trabajamos 
esencialmente con expertos uruguayos de la Universidad, etcétera. Nuestra posición siempre es de diálogo, 
de apertura, de escuchar a todas las partes y también de trasmitir nuestras ideas. 


¿Cuáles son los factores que consideramos importantes para el desarrollo de la gestión sustentable de las 
plantaciones? Entendemos que hay que cuidar mucho a las comunidades, porque el impacto social es muy 
importante. Asimismo, tenemos que mirar el tema del empleo de una forma constructiva, con una visión de 
desarrollo a largo plazo. También debemos tener mucho cuidado como dije antes con el cambio de los usos 
del suelo. Obviamente, es necesario conocer el impacto de nuestra actividad sobre la biodiversidad del agua y 
el suelo y hacer una evaluación. 


Por otra parte, reitero, debemos dialogar con los grupos de interés e involucrarlos. Dentro de este sector, un 
grupo de interés muy importante son nuestros contratistas. Digo esto porque nuestra actividad es 
desarrollada, esencialmente, por contratistas, es decir, por terceros. Por lo tanto, es necesario desarrollar 
formas de trabajo que garanticen que nuestras políticas y nuestras buenas prácticas realmente se implementan 
en la operación. 


Voy a referirme a nuestras operaciones en América Latina. Como dije, tenemos una planta de celulosa en 
Brasil, que hoy es la tercera más moderna porque Botnia dejó de ser la primera. Actualmente, la planta más 
moderna está en Brasil. Tenemos alrededor de cien mil hectáreas de plantación de eucaliptus. En el sur de 
Brasil, en Paraná, tenemos una planta de papel estucado que se llama Stora Enso Arapotí. Allí tenemos más o 
menos treinta mil hectáreas de plantaciones de pino en "joint venture" con Arauco. Es decir que ya tenemos 
una historia de negocios en conjunto. También tenemos plantaciones en Rio Grande do Sul y en Uruguay. En 
consecuencia, estamos hablamos de una base territorial de 255.000 hectáreas. Esto es el resultado de la suma 
de todas las áreas: las de Stora Enso, las de Arauco y las que compramos a Ence. Por lo tanto, nuestro 
patrimonio es de 255.000 hectáreas totales, de las cuales alrededor de 130.000 están plantadas con pino y 
eucaliptus. 


Finalizo por aquí mi intervención para que el ingeniero Infante pueda referirse a la empresa Arauco. 
SEÑOR INFANTE.- Agradezco a la Comisión por recibirnos 


Soy el responsable de Arauco en lo que hemos definido como la región atlántica, que comprende Brasil, 
Argentina y Uruguay. Esta es la zona en la que básicamente Arauco tiene operaciones industriales fuera de 
Chile. Las principales operaciones están concentradas en Chile y nuestra expansión ha sido, básicamente, en 
la región. 


Voy a contarles qué es Arauco. Para ello, les voy a mostrar algunas imágenes. Arauco es una empresa que 
está muy ligada al Grupo Angelini, de Chile. Este Grupo es controlado por la familia Angelini, que posee casi 
el 75% de la matriz de AntarChile. A su vez, AntarChile controla a Empresas Copec, que es un "holding" 
involucrado en la minería, en el combustible es el principal distribuidor en Chile, en la generación de energía 
eléctrica, etcétera. Arauco es el brazo forestal del Grupo. En términos de resultados, es la compañía más 
relevante. Empresas Copec controla casi el 100% de las acciones de Arauco. Debemos decir que Copec es 
una empresa que se transa en la Bolsa chilena 


Voy a mencionar algunos números. Al 31 de diciembre de 2008, Arauco tiene activos por casi 
US$ 9.000:000.000, con una generación de caja de poco más de US$ 1.000:000.000 y ventas por 
US$ 3.600:000.000. Nuestra aspiración como empresa es convertirnos en un referente mundial en el 


desarrollo sustentable de productos forestales. Esa es nuestra base. Vemos el bosque como nuestro gran 
motor de crecimiento, como nuestro origen. Hoy todo se basa en la conversión y el desarrollo de esta materia 
prima renovable, que nos permite tener un negocio sustentable a través del tiempo. 


¿Dónde está Arauco principalmente? En la imagen que están viendo se pueden apreciar todas las oficinas que 
Arauco tiene en el mundo. Como pueden apreciar, tenemos bosques y operaciones industriales en Chile y en 
Argentina. Ahora tenemos bosques en Uruguay, sobre los que vamos a hablar más adelante. Por su parte, en 
Brasil tenemos una operación bastante importante. Como decía el ingeniero Lencart, parte de nuestra 
operación es un "joint venture" con Stora Enso. En ese país, también estamos muy involucrados en el 
negocio de los paneles de madera y somos actores relevantes dentro del mercado. 


En cuanto a la dotación, Arauco contrata alrededor de treinta y cinco mil personas en todas sus operaciones. 
Sus grupos de interés incluyen comunidades, proveedores, trabajadores, autoridades y empresas de más de 
cien comunas y departamentos en los que estamos ubicados. 


La imagen que les voy a mostrar a continuación es una especie de radiografía de la compañía. Básicamente, 
estamos divididos en cinco áreas de negocio. Una de ellas es el área forestal. Actualmente, tenemos casi un 
millón de hectáreas plantadas. Los distintos colores representan los lugares en los que están ubicadas. Como 
ven, el primer lugar es Chile, donde tenemos aproximadamente setecientas mil hectáreas. Después se 
encuentra Argentina, luego las veintisiete mil hectáreas que tenemos en Uruguay y, al final, Brasil. 


Otra área tiene que ver con la celulosa, que es nuestra principal unidad de negocio. En las seis plantas que 
tenemos producimos tres millones de toneladas de celulosa. Actualmente, somos el segundo productor 
mundial. Estamos hablando de celulosa que se transa en el mercado. También somos importantes productores 
de madera aserrada. Producimos casi 3:400.000 metros cúbicos al año en veintiún plantas que están ubicadas 
en Chile y Argentina. 


Asimismo, somos uno de los más grandes productores en Latinoamérica de paneles de madera de distintas 
formas, en nuestras ocho plantas. 


Una de las áreas estrella que tiene la compañía es la energía, de la cual somos importantes productores. En las 
nueve plantas que tenemos producimos un poco más de 500 megawatts, de los cuales 165 se venden a la red, 
tanto en Argentina como en Chile. Toda esta energía proviene de la materia prima, de los bosques, ya sea en 
forma directa a través de la biomasa o como subproducto de los distintos procesos industriales. Se trata de 
energía limpia que se vende a la red o se utiliza para consumo propio en nuestras operaciones. 


¿Cómo hacemos las cosas? Los altos estándares de cuidado del medioambiente han sido una de las 
características de nuestro desempeño. Autogeneramos todo nuestro consumo eléctrico y aportamos energía 
limpia al sistema eléctrico chileno y al argentino. Tenemos áreas de protección y conservación ambiental. 
Como decía el ingeniero Lencart, no tocamos los bosques nativos o zonas de protección. Si lo hacemos es 
solo para hacer mejoras, para conservarlos o protegerlos. Tenemos un manejo forestal ecosistémico: nos 
preocupamos no solo del bosque sino también de la flora, la fauna y todo lo que está ligado a las distintas 
áreas en las que estamos involucrados. 


Otra área importante de Arauco tiene que ver con la educación. En este sentido, hemos sido uno de los 
pioneros, sobre todo en Chile. Creemos que la educación debe ser el motor fundamental para hacer que las 
comunidades alrededor nuestro se desarrollen y generen una mejor calidad de vida. Por este motivo, hace 
más de veinte años se creó la Fundación Educacional Arauco, que está presente en veintinueve comunas en 
Chile. Somos patrocinadores de 470 escuelas y de un número importante de profesores y alumnos. Muchas 
de nuestras escuelas en Chile son rurales y tienen los mejores puntajes y calificaciones a nivel país, inclusive 
si las comparamos con los colegios privados de la capital. Hemos puesto el foco en la educación porque este 
tema figura dentro de nuestros planes de responsabilidad social empresaria. Uno de los pilares fundamentales 
de la compañía es velar por el cuidado, por todos los impactos sociales y por todas las relaciones que tenemos 
con las comunidades. Nos hemos centrado en la educación porque creemos que ahí es donde realmente 
podemos generar un cambio en las áreas de interés en las que estamos participando. 


Luego de analizar la empresa Arauco, veamos en qué consiste el proyecto en Uruguay. 


Stora Enso y Arauco compraron al grupo Ence en forma compartida 50% y 50% la mayoría de las empresas y 
los activos que tenía en Uruguay. Se adquirieron alrededor de 130.000 hectáreas de tierra y plantaciones, se 
arrendaron 6.000 hectáreas de tierras, un predio industrial, un puerto y terminal de barcazas en M'bopicuá, 
una planta de astillas y un vivero, que está en la misma zona. 


El valor de la transacción fue de US$ 344:000.000. Esta cifra incluye US$ 33:000.000 de deuda asumida. 
Seguramente en las próximas semanas se concluirá esta transacción. Antes de pasar a la otra lámina, quiero 
comentar que anteriormente Stora Enso tenía un patrimonio forestal importante, que lleva unos años 
desarrollando. Arauco, por su lado, está hace más de quince años. Nosotros, hoy, por nuestro lado, 
independientemente de la asociación con Stora Enso, tenemos casi treinta mil hectáreas de bosques 
plantados. Arauco lleva quince años; la verdad es que no éramos muy conocidos porque siempre ha sido 
nuestro estilo hacer las cosas con bajo perfil. Llegamos a las doscientas cincuenta y cinco mil hectáreas 
porque se toma el patrimonio forestal que tenía Arauco y el que tenía Stora Enso, y se junta con el de Ence. 
Este paquete de bosques nos permite tener una posición muy expectante y muy competitiva para pensar en 
proyectos industriales interesantes acá en Uruguay. 


¿Cuál es la posición de liderazgo en la producción de celulosa? Combinando los activos existentes de Arauco 
y Stora Enso en Uruguay y las operaciones adquiridas en Ence que es lo que comentaba recién, aseguramos 
una fuente estratégica de materia prima para una planta celulosa de clase mundial. Es decir, el camino que 
hemos tomado nosotros es asegurar la materia prima, que obviamente es la base para nuestros proyectos 
industriales, y hoy, que conocemos y tenemos la materia prima, estamos en condiciones de empezar a trabajar 
en un proyecto industrial de escala importante. 


La decisión respecto a la construcción de una planta de celulosa no se ha tomado aún y es parte del proceso 
que estamos viviendo hoy. Se están haciendo estudios de distintos niveles de impacto social, estudios medio 
ambientales, técnicos, de localización. Hay una serie de cosas que van a venir en los próximos doce meses y 
estamos abocados a trabajar en ello. 


En la siguiente imagen se muestran las áreas donde están los bosques. Si observan los bosques de Ence, 
advertirán que están en la región del litoral, los de Stora Enso, en la región del centro y los de Arauco hacia el 
norte de Tacuarembó y Rivera. El conjunto de todo esto es lo que nos da la posibilidad de estar pensando hoy 
en un proyecto de celulosa. Lo que se ve en la mano derecha, abajo, en la zona de Lavalleja, cerca de 
Montevideo, son las plantaciones con las cuales Ence se quedó. Ellos tenían activos con los cuales quisieron 
quedarse, que no fueron parte de la transacción. Ence se quedó con ese patrimonio forestal de 
aproximadamente veintidós o veintitrés mil hectáreas plantadas. Todo el resto, que es lo que está hacia el 
norte, pasa a ser parte de nuestro proyecto. 


Esto, en grandes líneas, es el proyecto que tenemos. Hoy, estamos abocados a trabajos de análisis y de 
preparación que involucran una cantidad de factores bastante amplios. Creemos que eso va a llevar un tiempo 
de doce meses y estaremos en condiciones de tomar definiciones más concretas en cuanto a las distintas 
características que tendrá nuestro proyecto, tanto técnicas como los relacionamientos que va a tener con los 
distintos "stay holders" término que usan los americanos que se relacionan con nuestras empresas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias por el informe presentado. 


SEÑOR MAZZULO.- En primer lugar, quiero dar la bienvenida a nuestros visitantes. Agradezco la 
ilustración tan completa que nos han dado sobre este emprendimiento. 


Quisiera saber si este emprendimiento, sobre el cual hoy hicieron la presentación, está compitiendo con otros 
proyectos en otros países. ¿Este proyecto está focalizado para desarrollarse en Uruguay o tiene que competir 
en otros países y de ahí la decisión que van a tomar de instalarse en Uruguay o no? 


SEÑOR INFANTE.- Voy a hablar en nombre de Arauco, pero tenemos un acuerdo bastante claro. 
Cuando uno compra un bosque con las dimensiones y características de los que tenemos nosotros en 
Uruguay, obviamente representa una inversión muy importante. Comprar bosques para dejar que los 
árboles crezcan y no hacer nada, no acompaña nuestra filosofía de negocios. Este proyecto puede estar 
compitiendo internamente con iniciativas que pueda estar haciendo Stora Enso en China o nosotros en 
Brasil. Pero para Arauco este proyecto para tiene la más alta prioridad. Desde el punto de vista de la 


competencia interna, esta no es una competencia que signifique que el proyecto se haga o no, se 
postergue o no. Llevar a cabo este proyecto va a depender única y exclusivamente de los análisis 
sociales, medio ambientales, tributarios, logísticos, de calidad y de mercado que hagamos. Esto no tiene 
nada que ver con la competencia que pueda haber con otros proyectos, por lo menos en nuestro caso. 


Hemos definido esto como un proyecto estratégico. Cuando se cerró el convenio y se presentó el proyecto, 
vino el señor Roberto Angelini patriarca de nuestro grupo a poner relevancia en lo que estamos haciendo. 
Nuestro negocio es tomar materia primar renovable, industrializarla y ofrecer al mundo productos que 
vengan a partir de esa materia prima. 


Hoy, en Uruguay tenemos dadas las características para que eso se produzca. La inversión ya esta hecha, con 
lo cual tenemos que hacer que las cosas pasen. No hay competencia sino, simplemente, por la envergadura de 
este proyecto, los tiempos que se manejan son largos. Hay que hacer una serie de estudios técnicos y hay que 
comprar equipos. Eso es lo que va a venir ahora y es lo que hace que el proyecto salga en dos, tres, cuatro 
años. 


Actualmente, la decisión de Arauco es firme en cuanto a apostar a Uruguay. ¿Por qué la apuesta a Uruguay? 
La visión que tenemos nosotros de Uruguay es que es un país extremadamente serio, donde las instituciones 
funcionan, la institucionalidad es algo que no se pone en duda y hay un marco en el que nosotros nos 
sentimos muy a gusto para trabajar. Es muy importante tener un marco de referencia como el que hoy tiene 
Uruguay para hacer un negocio en el que uno planta un árbol hoy y lo va a tener que cortar en diez años, y las 
inversiones de capital son realmente muy cuantiosas; si no, simplemente no se hace. Uruguay reúne las 
condiciones naturales y políticas de su institucionalidad, que hacen que nos sintamos muy cómodos. 


SEÑOR MAZZULO.- Mi pregunta está contestada por parte de Arauco, pero quisiera saber si 
también involucra a Stora Enso. 


SEÑOR LENCART BORGES.- El mejor ejemplo de cómo estamos enmarcados es que en este 
momento de la economía mundial hemos invertido acá. 


Confirmo totalmente lo que dijo el señor Infante. Para nosotros, en este momento este es el proyecto 
principal y más estratégico. Obviamente, depende de todos los factores que tenemos que evaluar, pero esas 
son cosas internas; el proyecto no está dependiendo de otro ni compitiendo con otro. 


SEÑOR NOVALES.- Agradezco la visita de los representantes de estas dos empresas tan importantes. 


Esto es muy importante para las empresas, pero fundamentalmente para nuestro país. Basta mirar las cifras 
que nos han exhibido; nos están hablando de doscientas cincuenta y cinco mil hectáreas en Uruguay y de más 
de cien mil en Brasil, lo que significa que proporcionalmente, tanto para las empresas como para nuestro 
país, esta es una cuestión realmente muy importante. 


Como dijo el señor Infante, nuestro país, además de la seguridad jurídica y de la larga tradición de 
cumplimiento de las obligaciones, está dentro de los paralelos ideales para producir este tipo de fibra. 


Si bien no está resuelto si se va a instalar una planta procesadora de celulosa, quiero manifestar nuestra 
inquietud aunque tiene que ver con una etapa posterior en cuanto a que también se pueda llegar a producir 
papel, porque para nosotros, como país pequeño, todo lo que implique uso de mano de obra, sobre todo en 
industrias que generalmente pagan y tratan bien al obrero, es fundamental. 


Se manifiesta que las empresas quieren tener un diálogo abierto con todos los grupos de interés y que van a 
ser celosas en la aplicación de las políticas de evolución ambiental, pero como Representante de Soriano 
quiero trasmitir que en mi departamento, en las zonas de Sarandí y Cerro Alegre hay muchos productores que 
están siendo afectados por esa vieja discusión que hay en cuanto a si el monocultivo liquida las capas de agua 
subterránea y afecta a los pequeños productores. 


En este momento, la Intendencia Municipal de Soriano está proveyendo de agua con camiones cisterna a los 
productores, porque muchos abastecimientos de pozos se han ido secando. Los productores han tenido que ir 


vendiendo sus predios a los grandes productores de esta fábrica, porque han quedado sin valor. Hay una vieja 
discusión en torno a esto. Si es cierto o no, no lo sé; eso lo dirán los técnicos. Al respecto he presentado un 
proyecto de ley que lamentablemente sigue dando vueltas y nunca ha sido considerado. 


Quisiera saber si la empresa prevé esa explotación amistosa con los pequeños productores que, de una 
manera u otra, fundamentalmente en Soriano es la situación que conozco, están teniendo graves perjuicios. 
Obviamente, estos perjuicios no son provocados por las plantaciones de esta empresa, pero sí lo son 
hipotéticamente no está comprobado científicamente por las plantaciones que existen en este momento. 


Quisiera escuchar por parte de las empresas que empezarán a manejar este tipo de plantaciones, si va a existir 
una política amigable con el productor que hipotéticamente se vea afectado por el monocultivo de eucaliptus. 


SEÑOR INFANTE.- En primer lugar, voy a contestar acerca de la producción de papel. 


Hoy, en nuestro plan estratégico no contemplamos la producción del papel básicamente por dos razones. La 
primera es que queremos ir paso a paso. A pesar de que somos empresas que tenemos un recorrido bastante 

grande en la producción de celulosa y de papel en el caso de Stora Enso, queremos ir paso a paso. Creemos 

que la inversión para poner hoy una planta de celulosa tanto la parte de bosques como la de celulosa es muy 
grande, es bastante relevante. Por lo tanto, esta es nuestra primera etapa. No descarto que en el futuro pueda 
haber otra, pero tampoco me comprometo a nada. Queremos ir creciendo paso a paso. 


Quiero hacer una pequeña reflexión en cuanto a la generación de valor agregado y el impacto que pueda tener 
un proyecto de una planta de papel versus una planta de celulosa. Cuando uno habla de una planta de 
celulosa, generalmente nos preguntan a cuánta gente va a emplear. Dentro de la planta vamos a tener a 
cuatrocientas personas. Uno se pregunta: "¿Tanta cosa para cuatrocientas personas? La verdad que los 
números... Se trata de una inversión industrial de mil quinientos millones de dólares. ¿Cuatrocientas 
personas?" Pero cuando uno se pone a analizar el negocio forestal advierte que todo lo que hay en torno a él 
es muchísimo más que esas cuatrocientas personas. Debemos tener en cuenta el manejo del bosque, los 
contratistas en el bosque, el transporte camiones, ferrocarril, barcazas, los servicios anexos que se le dan a las 
plantas, la logística de salida, los equipos para llevar a cabo las exportaciones, etcétera. Realmente, las 
plantas de celulosas son, como decimos nosotros, generadoras de actividad porque una sola puede llegar a 
afectar en forma indirecta a más de diez mil personas. Hay estudios que indican que hay mucha más gente 
involucrada en esto. 


Entonces, nuestra visión es que el impacto que puede llegar a tener un proyecto como este dentro de las áreas 
de influencia en donde está la planta y no solo en estas áreas, ya que también debemos tener en cuenta el 
tema portuario y una serie de cosas es muy relevante. Si nosotros después pensáramos llevar adelante una 
planta de papel con esa celulosa, emplearíamos a otras cuatrocientas personas, pero el círculo virtuoso que se 
generó detrás, aguas arriba, es decir, lo más importante, lo generan las plantas de celulosa. Obviamente, 
nosotros estamos de acuerdo con que sería deseable ir un paso más allá y tener efectivamente mayor valor 
agregado y el día de mañana pensar en papel, en papeles de embalaje más sofisticados o en cualquier cosa 
que se nos pueda ocurrir. Sin embargo, si uno se pone a pensar, podemos decir que el mayor impacto sobre la 
actividad económica lo tiene la conjunción bosque-planta de celulosa, y esa es la primera parte de nuestro 
proyecto. Reitero que no descartamos nada y que no nos comprometemos a nada, pero creemos firmemente 
que lo que estamos haciendo actualmente ya tiene un impacto; como decimos nosotros, ya tenemos el 80-20, 
es decir, que la mayoría del impacto ya se ha producido cuando se genera una planta de celulosa, por todo lo 
que trae aparejado. 


Contestando la segunda parte de la pregunta formulada por el señor Diputado Novales, puedo decir que para 
nosotros si estos proyectos no mantienen una buena relación con su entorno no funcionan, debido a su gran 
envergadura. Por lo tanto, cuando hagamos nuestro proyecto tendremos que considerar a las autoridades, a 
los medios de comunicación y a nuestros vecinos, y con esto no solo me refiero a las otras plantas, sino 
también a quienes estén cerca de nuestras plantaciones. Si nuestros vecinos tienen un problema en cuanto al 
manejo del agua hoy en día en Uruguay existe algún tipo de discusión al respecto claramente es un tema que 
debemos enfocar; no vamos a hacer como el avestruz que mete la cabeza debajo de la tierra, porque ese sería 
el peor negocio que podríamos hacer. Si no enfrentamos los problemas y no tenemos una relación positiva 
con la comunidad, este proyecto por lo menos para nosotros, para la filosofía de nuestra compañía no 
funcionará. 


Por lo tanto, si actualmente hay una controversia en ese sentido, hay que resolverla desde el punto de vista 
técnico; si existe un problema con el agua, hay que estudiar el asunto y hay que analizar si, efectivamente, la 
forestación afecta a la agricultura y a otras actividades, y en ese sentido habrá que tomar las determinaciones 
correspondientes; ustedes, como legisladores, deberán llevarlas a cabo, lo cual podemos hacer en conjunto. 
Para ello se deberán realizar estudios técnicos que nos dejen tranquilos para saber cómo debemos manejar el 
recurso agua, o cualquier otro, de manera de que podamos potenciar los efectos positivos y minimizar los 
negativos. Ese es el secreto para que estos grandes proyectos funcionen. Este no es un proyecto que se hace 
en una esquina en forma separada, sino que requiere de un involucramiento de todos los actores que están a 
su alrededor y los vecinos de nuestros bosques, obviamente, van a ser actores importantes, y tener malas 
relaciones con los vecinos es terrible; es malo en nuestras propias casas y en los negocios pasa exactamente 
lo mismo. Es de destacar que dentro de nuestra política no está la posibilidad de tener una mala relación con 
nuestros vecinos. 


SEÑORA GAUTIER.- Quisiera saber si ustedes tienen los bosques certificados, y si es así, quiénes los 
certifican. 


Por otra parte, aquí se habló de la gestión con los contratistas y, teniendo en cuenta lo que ha venido 
sucediendo en mi departamento, Río Negro, con las pasteras ya instaladas, me gustaría saber qué criterios se 
tendrán en cuenta para contratar a las empresas locales. 


SEÑOR LENCART BORGES.- Antes de referirme a la integración comunitaria en lo que estamos 
muy conectados quería hablar del agua. 


El tema del agua, sin duda, es técnico y tiene que ser abordado de esa manera. Quisiera recordar que en 
Uruguay el sector forestal, en conjunto con el INIA, está desarrollando una red de locales de estudio del 
comportamiento del agua en los bosques. Estos estudios son de muy largo plazo, no son de cinco, diez o 
veinte años; de todos modos, ya se empezaron a realizar y se van a continuar. Por lo tanto, luego de 
realizados vamos a obtener respuestas, pero hablar hoy del consumo del agua es especular. Como dije, para 
hablar exactamente de lo que pasa debemos tener una base técnica. Nosotros, tanto Arauco como Stora Enso, 
tenemos experiencia de muchos años en plantaciones y consideramos que el tema del agua es muy importante 
y debe ser abordado, pero con un estudio integrado y profundo. 


En cuanto a la integración comunitaria, tenemos una gran preocupación por los pequeños productores. En 
nuestro caso, tenemos determinaciones, ya que topeamos el área máxima que cada "pastoreante" puede tener 
con nosotros, exactamente para intentar distribuir el área entre el máximo posible de ellos. 


También tenemos proyectos con pequeños productores de carne; realizamos dos convenios con productores 
de ovinos y lecheros chicos. Este proyecto se ha denominado Programa de Integración Productiva con el que, 
evidentemente, intentamos demostrar que integrar las producciones, además de no ser malo es bueno, porque 
estamos diversificando la producción y dividiendo el riesgo de los productores. 


En cuanto a la certificación, en este momento estamos juntando tres empresas. El patrimonio forestal de Stora 
Enso está certificado por FSC y está bajo un sistema integrado de gestión ISO 14001 y OHSAS 18001, 
ambiental y de seguridad en el trabajo. Asimismo, los bosques de Stora Enso también están bajo el sistema de 
gestión ISO 14001 y OHSAS 18001, aunque no los de Arauco, pero la idea para el futuro es obtener la 
certificación de FSC. Lo que queremos es tener todos los bosques bajo un sistema integrado de gestión lo 
más rápido posible ya que, en mi opinión, es lo más importante. La certificación es el siguiente paso a seguir, 
pero lo que mencioné anteriormente es algo muy importante. 


Estar bajo estos sistemas de gestión nos obliga a realizar ciertos procedimientos, y en cuanto a los contratistas 
utilizamos reglas muy eficientes para su contratación y gestión. Un contratista para trabajar con nosotros, por 
supuesto, debe respetar la ley pero también dar condiciones mínimas de salubridad a sus trabajadores. 
También está obligado a dar una canasta básica, lo que es monitoreado por nosotros. La idea es que se haga 
una buena distribución de los dineros que nosotros pagamos a los contratistas. Obviamente, como estamos 
actuando bajo un sistema de gestión, ellos tienen que responder a todo lo que nosotros nos comprometemos 
bajo ese sistema. Por lo tanto, coincido en que hay que tener muy en cuenta ese tema. Como dije antes, sin 
duda esa es una de nuestras preocupaciones, porque los contratistas son los que hacen nuestro trabajo. Por lo 


tanto, deben ser una extensión de nosotros; debemos tener relaciones de largo plazo, desarrollarlas y elegir 
buenos contratistas. No podemos trabajar con todos, sino con los que son capaces de trabajar con nuestros 
estándares. 


SEÑOR INFANTE.- Quisiera agregar que la industria forestal trabaja con contratistas; es una 
tendencia que se da en todo el mundo, en Finlandia, en Suecia, en Chile, en Estados Unidos. Y esto se 
debe a que, básicamente, el negocio forestal es muy amplio y requiere llevar a cabo operaciones aquí y 
allá. Cuando uno tiene un contratista se genera una mini empresa, y el hecho de que tenga un dueño, 
que hace que las cosas pasen, lleva a que se logre un trabajo de calidad sobre el que se puede ejercer un 
control ya que uno tiene a alguien que está encima y, básicamente, se obtiene una estructura de costos 
competitiva. Pero, como dice el señor Lencart Borges, como nuestra empresa tiene certificaciones y 
modelos de gestión lo que es muy importante, le exigimos a los contratistas las mismas condiciones que 
tenemos nosotros; para nosotros un trabajador contratista no tiene ninguna diferencia con nosotros, ya 
que debe cumplir con los elementos de seguridad, con las leyes sociales y con todos los factores que 
están amparados por la ley o los que van más allá de ella. Por lo tanto, el tratamiento que se le da a los 
internos y a los contratistas es exactamente igual. En Arauco la seguridad de las personas es central 
para nuestra gestión. Para nosotros la seguridad de nuestros trabajadores por eso tenemos 
certificaciones, aunque en Uruguay todavía no tenemos la OHSAS 18001, ya sean internos o externos, 
es vital y por eso le exigimos a los contratistas los mismos estándares que tenemos nosotros. Para 
nosotros si un contratista no cumple con ciertos estándares, simplemente, no sirve, y en eso somos 
bastante estrictos. Como dije, los trabajadores externos deben ser respetados como los nuestros. 


SEÑOR MAÑANA.- Los diputados que tenemos interés en que la industria de la forestación constituya 
una posibilidad de desarrollo, no solo para nuestra región sino también para nuestro país, lógicamente 
nos sentimos interesados por el tema. Hace poco hablé con la señora Piaggio y le dije que me parecía 
importante que ustedes estuvieran aquí en el Parlamento para comenzar a intercambiar información. 


Como ustedes sabrán, en el departamento de Río Negro está instalada la empresa BOTNIA, lo que ha 
generado, lamentablemente, un conflicto muy profundo todavía no lo hemos podido solucionar con la 
República Argentina. Mi pregunta apunta a eso. Ya sabemos que ustedes están evaluando dónde se van a 
instalar, pero si mal no recuerdo, el señor Infante en su alocución mencionó que tienen plantas de producción 
de celulosa en la República Argentina. Entonces, me gustaría saber qué método están utilizando para el 
blanqueo, si sus métodos han sido cuestionados, en Argentina o en algún otro lugar en que la empresa esté 
desarrollando su industria y qué capacidad de producción piensan tener en Uruguay. Por supuesto, me 
gustaría saber voy a hablar con un grado de interés especial como Representante de Río Negro si la situación 
con la República Argentina va a incidir, aunque el Río Uruguay es muy generoso y Ence tenía allí una 
infraestructura importante, que estaba bastante avanzada. Por tanto, en cuanto a la posible instalación de una 
planta de celulosa me gustaría saber, reitero, si ustedes están evaluando, a pesar del conflicto que tenemos 
con Argentina, la posibilidad de instalarse en Río Negro. 


SEÑOR INFANTE.- Efectivamente, nosotros tenemos plantas de producción de celulosa en Argentina 
y allí el blanqueo se realiza con dióxido de cloro, que es lo que se utiliza para blanquear hoy en día en 
el 95% de plantas más modernas del mundo. Este mecanismo se denomina ECF Elemental Chlorine 
Free, y es aceptado en Europa en Suecia, en Finlandia y está en las legislaciones de todos los países 
desarrollados. Ese es el método que usamos actualmente en Argentina y también es el que utilizamos 
en nuestras plantas en Chile. Con esto no estoy diciendo que este será el proceso que vamos a usar en 
Uruguay. Si aparece un proceso distinto, novedoso, lo emplearemos; la tecnología evoluciona realmente 
rápido. Pero quiero dejar en vuestras cabezas que el estándar de blanqueo que empleamos en nuestras 
plantas, incluida la que tenemos en Argentina es el mismo que se usa en los países desarrollados. 


Ahora bien, dónde vamos a instalar la planta y si vamos a considerar o no el conflicto con Argentina es algo 
que vamos a analizar. Obviamente, el lugar de instalación de la planta es una de las variables relevantes de 
nuestro proyecto. Las variables políticas y geopolíticas serán parte de nuestro análisis. Nosotros estamos acá 
para generar un proyecto que sea positivo para Uruguay, para nosotros y para el entorno. No queremos 
generar ningún conflicto adicional a Uruguay. Por lo tanto, para la localización de la planta será parte de 
nuestro estudio el conflicto con Argentina, lo cual no significa que nos vamos a guiar solo por eso. Uruguay 
tiene la facultad de tomar sus propias decisiones pero, claramente, nuestro espíritu es estar acá, en el país, por 


los próximos 30, 40 o 50 años. Stora tiene 800 años de vida. No sé si vamos a estar 800 años en Uruguay yo, 
por lo menos, por razones obvias, no, pero son proyectos de muy largo plazo y nosotros, como empresa, no 
queremos generar o agudizar una situación que sabemos que no ha sido grata para la República Oriental del 
Uruguay. 


Por lo tanto, esto va a ser parte de nuestros análisis; la variable política será una entre otras que vamos a 
analizar, junto con las técnicas y las medioambientales. Tomaremos la decisión de instalar la planta donde 
veamos que está asegurada la tranquilidad futura de todos los actores relevantes. No queremos generar un 
problema para el Uruguay. 


SEÑOR MAÑANA.- Para nosotros no es un problema que ustedes decidan instalarse en Río Negro; al 
contrario. 


(Diálogos) 


SEÑOR INFANTE.- Eso está claro. Me he juntado con gente y sabemos que somos muy bienvenidos en 
Río Negro; lo tenemos claro y, por supuesto, va a ser parte de nuestro análisis. Me encantaría poder 
decir: "Vamos a hacer la planta en tal parte, con tales características", pero, lamentablemente, como 
ustedes pueden apreciar, estamos en una etapa de presentación preliminar en la que aún no tenemos 
hechas esas definiciones. Por lo tanto, sería hasta irresponsable de nuestra parte decir dónde 
podríamos instalar la planta porque los estudios no están hechos. 


SEÑOR MAÑANA.- No me quedó claro qué capacidad de producción tienen prevista. 


SEÑOR INFANTE.- Hoy en día tenemos una generación de fibra para hacer una planta a nivel 
mundial que oscila entre 1,3 y 1,5 millones de toneladas. Eso es lo que estamos incluyendo en nuestros 
estudios pero, obviamente, dependerá de los análisis. Esta no es una definición, sino la idea sobre la 
que estamos trabajando en nuestro proyecto. 


SEÑOR LENCART BORGES.- Quisiera saber cuál es vuestra opinión, cuál es vuestra visión 
geopolítica, y aclaro que no me refiero solo a Río Negro, sino que pregunto en general. 


SEÑOR MAÑANA.- Voy a responder yo, aunque mi opinión seguramente no será la misma que la de 
otros compañeros. 


El diferendo con Argentina se está definiendo en la Corte Internacional de Justicia de La Haya. Pero este 
conflicto no tiene que ver con el hecho de que la empresa contamine o no. Eso no se va a definir en la Corte; 
es otra cosa la que se va a decidir. 


Si bien el conflicto aparece como surgiendo de un problema ambiental, evidentemente es un problema de 
consecución de inversiones, y la consecución de inversiones implica que se pelee por ellas. Desde mi punto 
de vista, el problema se ha planteado con un sesgo ambientalista, no con la verdadera cara que debería 
mostrar. Ocultar o desconocer esa faceta del problema significa encararlo de forma equivocada. 


Repito que en Río Negro no tenemos ningún tipo de complejo con relación a cómo debemos encarar el 
problema. 


Pregunté cuál era la capacidad de producción porque el estudio del efecto acumulado hacía prever un millón 
y medio de toneladas entre las dos plantas que se instalarían. Lo que ustedes están previendo que más o 
menos conocía generaría algún tipo de problema adicional... 


(Diálogos) 


SEÑOR INFANTE.- Tengo entendido que Botnia tiene un millón, y el proyecto de Ence era de un 
millón, ampliable a un millón trescientos mil; por lo menos es lo que tiene aprobado. 


(Diálogos) 


SEÑOR MAÑANA.- El estudio del efecto acumulado preveía un millón y medio entre las dos plantas; 
ahí tenemos un problema. Por eso, más allá de la información que podamos recibir, nos parece 
importante empezar a trabajar y ver qué es posible hacer para solucionar este problema. 
Evidentemente, en el mapa del Uruguay y de América, esta forma de producción está teniendo un 
desarrollo importante. Por lo tanto, habrá que adecuarse rápidamente a la solución de las dificultades 
que vayan apareciendo. 


Creo que el problema está focalizado en Fray Bentos; por eso pregunté qué relacionamiento tenían con 
Argentina y si estaban siendo cuestionados. Me parece importante contar con este elemento para defender 
nuestra posición. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por distintas razones hemos seguido muy de cerca este tema. No es mi 
intención irme muy atrás en el tiempo, pero la negociación con la República Argentina con respecto a 
la instalación de las plantas de Botnia y Ence ocurrió hace algunos años, durante el Gobierno anterior, 
y queda claro que cuando Ence resolvió trasladarse a Conchillas se desactivó el clima de conflicto que 
se había generado, ya fuera que la gente estuviera o no informada. Lo digo porque la cantidad de 
toneladas de producción es un dato, pero también estaba el clima que se había generado. Si había 
conflicto por una planta, era posible que si se instalaba otra en la misma zona, volvieran a esgrimirse 
los mismos argumentos que se habían usando y que se seguían empleando por parte de la gente de 
Gualeguaychú. La cuestión es que, más allá de que los riesgos estuvieran en alguna medida 
controlados, no podía decirse de manera contundente que el hecho de instalar otra planta no los 
multiplicaría. Por eso creo que la decisión que Ence tomó en su momento, de trasladar la instalación de 
su planta a Conchillas, desactivó buena parte del clima de hostilidad que se había generado en 
Gualeguaychú y que alcanzaba al Gobierno Nacional; lo decimos porque conocemos todos los detalles 
de los episodios que configuraron esta situación. De todos modos, sin perjuicio de ello, reconocemos 
que tanto el ex Presidente Kirchner como la actual Presidenta Cristina Fernández y el propio 
Gobernador de Entre Ríos, progresivamente han ido tomando distancia del involucramiento en el 
conflicto, tratando de referir todo al juicio del Tribunal de La Haya, para luego del fallo intentar tomar 
una decisión definitiva 


Sabemos que lo que pasa con los "ambientalistas" si quieren, entre comillas que cortan la ruta que une 
Gualeguaychú con Fray Bentos, a través del Puente General Artigas, es una situación de hecho; no tiene 
absolutamente ningún fundamento jurídico en la legislación argentina, ni en la del MERCOSUR ni en el 
derecho internacional. De todas maneras, no es una presunción sin fundamento la de que en el momento en 
que la Corte de La Haya emita un fallo que, a mi juicio, tendrá algo de salomónico: dará un poquito para acá 
y un poquito para allá, al Gobierno argentino le alcanzara para decir que esa situación debe cesar. No 
obstante, no sabemos si esa decisión va a ser aceptada o no por la gente de Gualeguaychú ni la forma en que 
se procesará el acatamiento de las eventuales resoluciones del Gobierno nacional argentino y del Gobierno 
provincial. Estas son cuestiones que todavía están en un horizonte de mediano plazo y que deberán formar 
parte del análisis del tema. 


SEÑOR BRUNO.- Antes que nada quiero saludar a nuestros visitantes. 


Debo expresar nuestro reconocimiento a la empresa Stora Enso, a cuyas autoridades conocemos porque han 
estado en nuestros departamentos en repetidas oportunidades, tratando de generar una buena relación con la 
comunidad, lo que resulta fundamental. Creo que parte del conflicto del cual recién hablábamos se origina en 
esa cuestión. 


Trataré de ser lo más concreto posible en cuanto a la pregunta del ingeniero Lencart Borges. Podemos 
discutir puntualmente si se trata de un tema ambiental o de índole comercial y económica. Nosotros tenemos 
claro que no es una cuestión ambiental; por lo menos lo que hemos ido recogiendo con el paso del tiempo nos 
ha permitido llegar a esa conclusión. Esencialmente, creo que este tipo de conflictos ha hecho que los 
uruguayos reflexionemos acerca del rol que el Uruguay tiene en el contexto de Latinoamérica y, 
especialmente, del MERCOSUR. Hablamos de un país que históricamente ha sido un poco relegado por los 
grandes países a ser la pradera o la vista al mar; en el MERCOSUR quienes llevaban adelante grandes 


emprendimientos eran Argentina y, sobre todo, Brasil. Creo que, si arriesgamos hacer una lectura, ahí está la 
explicación que pueden tener en la cabeza los gobernantes argentinos y brasileños. 


Como decía el Diputado Mañana, este tema puede ser muy discutido en el seno de nuestro Parlamento, según 
cómo los distintos partidos vean la situación de las relaciones internacionales de nuestro país, pero reitero 
que el centro de la problemática tiene que ver con el hecho de que históricamente Uruguay no ha sido visto 
como un país industrial en serio. Pero en determinados momentos el Uruguay ha tomado decisiones 
trascendentes en esta materia, a través de Poderes Ejecutivos de distintas épocas y también del país todo, 
porque el Parlamento participó aprobando leyes en materia de inversiones, etcétera. En definitiva, lo que 
ocurre es que gran parte del sistema político tiene claro que no basta simplemente con producir riqueza, sino 
que también hay que generar valor agregado y mano de obra. Este es el gran desafío que el Uruguay tiene por 
delante a los efectos de mejorar la calidad de vida de su gente. Y creo que este es el camino que se está 
recorriendo aunque, en muchos aspectos, por más que no lo digamos, ninguno de los partidos políticos, tiene 
visos de política de Estado. Digo esto porque hay cosas que discutimos internamente; sin embargo, hay 
algunos aspectos positivos en este sentido, porque los distintos partidos políticos tienen claro cuál es el 
camino que hay que recorrer. En lo que respecta a las inversiones y a las empresas que vienen a invertir al 
Uruguay creo que hay cosas que están claras. 


SEÑOR NOVALES.- Cuando el señor nos pregunta qué es lo que puede pasar con este 
emprendimiento desde el punto de vista geopolítico, me animo a decirle y creo representar a los 
colegas, aún cuando estamos en un período preelectoral, que si hay dos cosas que nos unen a todos los 
uruguayos, estas son, precisamente, la defensa del medio ambiente tengo el orgullo de decir que las 
leyes uruguayas en ese aspecto son rigurosas y el concepto de soberanía. Es decir que todos los 
uruguayos no estamos dispuestos a que, cumpliendo con las más exigentes normas de medio ambiente, 
nuestros vecinos nos sigan considerando como el enano rezongón. A pesar de que somos un pequeño 
país, por lo que territorialmente tenemos una importancia relativa, desde el punto de vista de la 
legalidad y del apego al derecho nos consideramos muy superiores a los países vecinos. Por lo tanto, me 
animo a decirles que tengan la más plena seguridad de que, si se respetan las normas 
medioambientales, todo el Uruguay va a estar apoyando un emprendimiento de este tipo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Como Diputado oficialista, quiero decir que suscribo absolutamente lo que 
ha expresado el señor Diputado Novales, que es de la oposición. 


Más allá de pequeños episodios los señores Diputados me pueden corregir si me equivoco, en general, la 
actitud que el Gobierno uruguayo ha tenido para manejar el conflicto con Argentina, y particularmente con la 
zona de Gualguaychú, ha sido respaldada por todo el país. Esto, si se quiere, tiene una expresión política 
concreta que es que con el propio Intendente de Río Negro, que pertenece al Partido Nacional, en general ha 
habido una coincidencia muy grande en episodios puntuales de cierta irrupción 


Queremos decirles que en Uruguay como les decíamos al comienzo, aquí está representada la inmensa 
mayoría, el 99%, de los partidos vemos con muy buenos ojos la instalación, la presencia y la decisión de 
invertir en Uruguay de una empresa de Chile; ese es un país con el cual tenemos muy buenas relaciones y 
esperamos seguir teniéndolas por muchos años. A Finlandia también la hemos empezado a querer, porque la 
verdad es que antes teníamos muy poca relación con ese país. Con Suecia sí estamos muy vinculados porque 
fue un país que durante la dictadura de Uruguay albergó y aún alberga a una colonia uruguaya muy 
importante. Muchas de esas personas han regresado al Uruguay, otras se han instalado definitivamente en 
Suecia, pero frecuentemente vienen a nuestro país y nos trasmiten las características de Suecia, por lo que sin 
duda es un país que podemos calificar de modelo por un montón de aspectos. 


Como parlamentarios del Gobierno, y compartiendo esta opinión con la presente delegación de 
parlamentarios de la oposición, agradecemos los juicios que se han hecho sobre nuestro país. Esto es algo que 
no solo tiene que ver con este Gobierno sino con la tradición democrática y la responsabilidad legal, algo que 
viene de los Gobiernos anteriores, desde 1985 a la fecha, en que se han sucedido el Partido Colorado, el 
Partido Nacional y ahora el Frente Amplio. Esas características que ustedes describieron perfectamente se 
pueden aplicar a cualquiera de los Gobiernos anteriores. 


Muchas gracias por vuestra visita. Estamos a las órdenes para seguir estableciendo los vínculos que sean de 
mutuo interés. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


